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FED.-Por cinco mil ... razones. 

GLO.-¿Regaladas? 

r. 

FED.-Casi. Al treintaMy seis. (Llamando.) 

Lanzadeira ... 

GLO.-¡Chissl Déjale. Estudia ... 

FED.-¿Qué asignatura? 

GLo.-Elementos de felicidad: primer curso. 

·Con Aurora ... 

FED.-Me gusta el texto. Enséñeme u.na lec­

-ción ... 

AuR.-Usted no.lo nece5ita. (Yendo a Lanza­

,deira.) ¿ Viene usted mañ~na con nosotrQS? 

LAN.-Con mucho gusto. ._,. 

AuR.-Aún no es así. Conteste ... 

(le coge del brazo y lenta­

mente, él incomodado g ella 

riéndose, hacen mutis por iz­

•quierda.) 

GLO.-¡No desatine! 

FED.-¡Le digp a usted que es verdad! _Lanza­

deira no aptovecha esas lecciones. 

GLO.-¿Usted sí? ... 

FED.-Y con muchísimo aprovechamiooto. Y o 

'tuve una novia que se llamaba Enriqueta; no, 

Antonia¡ no, Luisa ... 

GL0.-A11de, Luisa, bueno. 
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FEo.-No pud~ hablar con ella más que dos 

veces en un año ... y aprobamos el curso. -

GLO.-(M«rchando.) - Quite ... 

FED.-(Deteniéndola.)-Y hubiéramos sido 

muy dichosos, porque llegué a entrar en la casa 

~on autorización de los padres y de los herma• 

nos ... pero intervino la hermana, que era el úni­

co hombre de la familia ... y tuve que desalojar~ 

GLO.-¿Era fea la hermana? 

FED.-Era lista. El peor defecto de las muje­

res ... por eso le tengo a usted tanto respeto. 

(Rien los dos, sin soltarla Fe­

derico del brazo; entra Joaquín 

por la derecha, lo ve y se quedan 

todos serios.) 

ESCENA VIII 

GLORIA, Fl!DER1co y JoAQUIN por la derecha. >{. 

GLO.-Me decía Federico que ... 

)oA.-No se moleste usted en explicármelo. 

GLO. -Pues no me molesto en explicarlo. 

(Marcha por izquierda) 

FED.-(A Gloria.)- Y a nos hemos caído ... Y 
fo peor es que sin habernos caído. 

(Mutis por izquierda Gloria g 

Federico.) 
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ESCENA IX 

JoAQUÍN y RosA por derecha 

RosA. - (Con "una bandeja llena de ta~s,) 

¿Quiere usted algo, señorito Joaquín? 

joA, - Sí. ,- .0'1 

RQSA.- ¿Dejo las taz-as?... q ,to! IK-

joA.- No. ,J uc,~ 

RoSA. - Ay ... 
joA.-Sin que te oigan, procura decirle a Fe• 

'1erico que deseo hablarle. ~ .o . 
RosA,--;-¿Nada más?... 1 .r. til 13 3 -~r~~ 
joA.-No. 

RosA.-¿Entonces p~edo seguir? 

joA.-Sí. 

RosA.-Ay ... 
(Mutis Rosa por i.iquierda.) 

.J ESCENA X 

JoAQUÍN se sienta malhumorado y F ¡.usr1NO p,or foro. 

F AUS.-¿Qué te pasa?... J-• 

JoA.-Nada. -- n-. , n; 
F AUS.-Algo será, para traerte mustio y pr_e• 

ocupado a tí que eres tan dichoso. Tan dichoso, 

sí. Los felices son los que se españtan de J.as pe· 
• 1 
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nas, porque les cogen siempre ~de improviso. 

joA.-(Levantándose.) Perdone usted, don 

Faustino. 

F AUS.-Sov tu padrino; algo como si fuera tu 

padre ... y soy tu amigo: te costará un poeo el re· 

conocerlo_, porque a tu edad no se cree en más 

a'Digos qoe las amigas, pero lo soy. ¿Por' qué no 

te franqueas conmigo? ... Habla. 

joA.-No tengo secretos. 

F AUS.-He prometido servirte: ¿por qué no 

confias en mí? 

joA.-¿Y usted en qué ha de valerme? ¿Con 

alguna_ idea infernal? ... 

F AUS.-(Siempre sonriente.)-¿Tú también? ..• 

Y a sé que me buscan pareñtes,co diabólico, por· 

que dicen que las líneas de mi cara recuerdan 

algo el retrat~ convencional que hemos hecho 

del Gran Tentador ... p.ero no te dejes convencer 

por la fealdad de un rostro, ni por la belleza: los 

dos mienten, y lo hermoso, aun más, porque 

atrae y te engañas tú añtes de que él pretenda 

engañarte. Habla, Joaquín... · 

joA.- Y o no tengo nada que docirle. 

F AUS.-Cuando yo era muy chiquillo, c,omo 

tú ahora, oyéndoles decir a todos los que busca­

ba, por ami&tad o por amores ... «¡Qué hombre ... 



•
11°1 

parece un demonio! ... > Estuve, realmente, a pun• 

to de serlo, porque se enconó el alma. Mi fortu• 

na, quiso que en aquelloll años de odio y d4 an­

gustia, encontrara un amigo, como tú ahora, Y 

me diera un buen consejo. Por escucharle, ya 

ves que no fué sacrificio ... nada más que por es· 
cucharle, cambió mi vida y soy feliz. Continúo­

siendo un demonio, pero un demonio bondado·• 

-so, y por la tierra, un, ángel bueno, que sólo co· 

noce el bien y te lo ofrece, no vale lo que un 

buen demonio, que también conoce el mal Y te 

Jo aparta ... 

joA.-( Abrazándole.)-¡Padrinol ... 

F AUS.-¡Habla, habla, Joaquín ... 

joA.-¡¡Pues bien, sí, hablaréll 

FAus.-¡Callal 

ESCENA XI 

D1cHos y RosA que atraviesa de izquierda a derecha­
con la bandeja vacía. 

ESCENA XII 

F AUSTINO y joAQUÍN 

FAus.-Sé franco: no te pesará ... 

joA.-¡Estoy en ul'.!a s;lulción horrible! 

FAus.-(Echando mano Q su carlera.)-

.¿Cuánto? 
-C 

() 

JoA.-No es dinero. 

F AUS.-¿De salud? 

joA.-No es enfermedad. 

FAus.-¿Es amor? ... 

o 

joA.-Amor, don Faustino: ciego, loco, dés, 
esperado ... 

F AUS.-Basta, basta. Es amor: lo demás ya sé­
que le pertenece. 

joA.-Y si esa mujer no me quiere ... 

FAus.-Te querrá. 

· JoA.-¡Es que se burla!... 

F Aus.-Entonces te querrá más pronto: los­

burladores suelen llevar deRtro una persona muy 
seria. 

joA.-¡Si usted lo consiguiera, le veneraría: 
como a Dios! 

F Aus.-Como a Dios no conozco más que a 

11n ser que lo merezca. 

Jo A.-¿ Quién? 

FAus.-Dios. Los demás quedan ya muy por­

bajo. Pero sin necesidad de ninguna adoración,.. 

yo haré lo que tú deseas, yo te daré la felicidad 

en amor y en todo lo de la vida. 

]OA.-¿ Usted? ... 

F AUS.-Y verás de qué modo tan sencillo. Tú· 
me permites ac :>mp:iñarte siempre que vayas 0, 
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te figures ir a una situación difícil y seo la que 
b d en el .sea, p~ometes por tu honor o e ecerme 

mismo momento en que yo te lo mande'" 

JoA.-¿Manda,me qué.,.? . 
F AUS.-Nada que te denigre ni que te v1olen-

. . No n'> una cosa natural, fácil y co-te s1qmera. , ... 

nectisima. d ? 
Y h. t. todo el poderío de uste ... JoA,-¿ a , es a 

F T d e •,nfálible Para entendernos; Y AUS.- O O • 

ue los demás n0, lo entiendan, vamos a qu~dar 
q 'do" en una señal cualquiera. Por e1em· -conveni " 

l «qué noche tan hermosa», qué día tan apa• 
1> o... 1 b 
cible•. Cuando yo pronuacie estas pa a ras_'/ 

d tu• las oigas sea el momento que ,ea, ¿Ju· cuan o ' . . 
tu h Or obedecerme sin discutir, sm va-ras por on 

citar, sin rebelarte ... ? 
JoA.-¿Y qué pasa? 

F AUS,-Nada. 

joA.-¿Qué digo? 

F AUS,-Nada. 

joA.-¿Qué hago? 

F AUS, - Reirte. 

)oA.-¿Qué más? 

-. 

t 

FAus.-Nada más: reirte. 
JoA.-(Exaltándose.)-¿Usted se chancea de 

mi, don Faustino ... ? ¿Usted se figura que soy un 

I 
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muñeco para zarandearme a su capricho ... o que 

le amparan demasiado los años par& que yo le 

respete aunque se mofe ... ? Crea m1ted alg-o de 

-eso, pero no tanto, porque yo ... 

F AUS.-Ríete ahora. 

JoA.-¡¡Oon Faustinon 

F AUS.-Como aún no juraste, no te lo puedo 

.mandar aún: te lo ••plico. ~iete... por compla­

-cerme .•• ¿qué te cuesta? ljoaquln sonríe forzosa­

mente.) No te ha salido bien la risa: es por falta 

-de costumbre. Y a la perfeccionarás. 

JoA.-¿Y qué adelanté con eao ... t' Sifué una 

fantasía de usted, una iana de divertirse a mi 

-costa, está usted complacido, pero no insistamos 

~ la broma, que a uno c!e los dos puede cos· 

tarle cara, y si usted olvida que soy ya un hom­
bre, olvidaré yo que ••• 

F AUS,-Un instante. ¿De qué hablu ahora ... ? 
.¿De tí y de mi ... ? 

joA.-¡Claro ... l 
F Aus.-¿Solqente de los dos? 
JoA.-IClarol 

F AUS.-¿Y ya no hablude tu amor, de lo qua 

afirmu que a tu 6nica obsesión ... ? La risa te 

Uevó al enfado, a otra cosa, no ascruro que me­

jor ni peor, pero a otra cosa distinta de lo 1ºº 
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e,ra-tu pcnsamieuto. P1res si cada vez que lapa­

sión te domina, . por tu propia voluntad !!' por 

obedienciit a,mí,, por cualquier otra circunstan· 

cia tuvteras que serenar _tus [\ervios, al cabo de 
' . 

muchas dominaciones llegarías a disetlf'm tran-

quilamente acerca de lo que. ahora . miras tan 

exaltado. 6 .,_ 

.,JOA,,-Si bastara lo que usted ~ropdne.:. 

FAUS.-'--Te sobrará. Fué.lln buen conseJ~ que: 

-~e- dierQQ; y por seguirlo he triunfado: La vida 

e~ mía, en lugar;de;,s~r yo juguete.de la vida: la 

llevo·yo, en luga,~ de llevarme Y- de ..,ar,asiu.tme 
; ellafl 

Jo~.-8{1.<l._e co~tar mqcho. : ' · • • 

F J,us.-Al pdn..cipio, sí, como todo; d~ues--

·l\~ vale nada ... como tod,o. J ' -.~. " • 

joA.-Pero en algunos uion~entos lansa,ha de 

. "u,/ - \.'~s tepug.Q_ar... ~ " · 
F Aus.-Sí repugna, sí, pero el .final agrada. Es.-

labor de tiempo- y es pelea en !que.itÚ!n-keLmá~ 

tenaz. El agua cáe sobte e1 fuego ·f se eVJ¡>dra: 

.vuelve a caer y vuelve a evapoterst':::t y.uelven 

uno~ ~tra sin ¡esar , en esa lucha hasta, ,qna ~l 
fuego- se ap~g"ª ;'}. q~da:et Jkuflltriunfa~ra; Aii 

t ~V 
se foriqó{~l mµndo., - ,. ' · · • '-

_ ¡o,\;-Así... .., ..1~ ,11-1 e o,,q tn,q ' iQ: 
e 
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F Aus.-Viene la risa en una hora de angustia 

y el corazón dolorido la rechaza; vuelves a reir 

y vuelve a re~hazar; vuelves de nuevo y ya eÍ 

corazón la soporta, y tiene juntas, dentro de sí, 

a la pena y a la risa ... y a.Ja otra vez que ríes, eJ 

corazón si rí~ también y la pena hQye avergon• 
zada. Así nos formamos nosotros. 

] OA.-Bien está. para di'cho: bien está para 

aconsejado, pero cuando el dolor es muy ver.da-
' ......... -- ·-

dero y muy hondo, cuando el amor es muy de_s; 

venturado, como el mío, ¡ay! enton('e~ no siryen 
ni valen... ( 

F Aus.-Ríe. ~ 1 
- • "[ 2 ·.1.r; ·:1 

JoA.-(Do/orido.)-Padrrno.?. ·, - ril _ 

F AUS.-'-Ríe. Ooaqufn se sonríe.) Y a no es na· 
da eidolor. • 

JoA.-Volverá a ser. .r 

F Aus.-Pues-·vuelve tú a reir y aHin <Vencerás • 
¿Tengo tu palabra de honor ... ? 

JoA.-(Senriendo irrcrédulo.)--Mi prdabra de 
honor. , ,,., ? • ;;;~ 

f FAus.-,-P11es tú vencerás. (Retirándose por la 
izquierda, sin volver la espalda, sonriente y na­

tural.) Prepárate ~ disfrut~r t!é la vida, que tuya 

es. Tú ve,nferás, Joaquí?i.,,J.~1 r,,~~g¡¿fs. (Mutis: 
después del mutis, no viéndose/e ya.) Tú vence· 

1'ás;.. . · ~fa!J nd.sm.cfl ,M.i, .a,fi 
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ESCENA XIII 

J de•pués RosA por derecha QAQUIN, " 

S h b l do de mí· ya lo comprendo. JoA.- e a ur a , • _ •• 

RosA,-(Desde la puerta szempre.)-Senpn 

to ... Señorito Joaquín... . 
Jok.-¿Diste mi recado a Federico? 
RosA.-Tuve que aguardar porque estaba h~-

blando con la señor.ita Aurora. 

JoA.-¿Juegan? 
RosA.-Si jueian no se les ve ... 

joA.-¿AI bridge? , 
Ros~.-A eso no señor. Veppra en seguida. 

¿Quiere algo más el señorito? 

JoA.-No. Gracias. 
l - 'to es taq simpátieo R,ou.-t>orqut e senon 

que ... 
jaA.-Nada, nada, p11edes marcharte ... 

RosA.-¡¡Qué simpático es ... 11 ¡Ay! . 
, (Mutis Rota,) 

ESCENA XIV 

~ Jcw.Quit1; FlDttICO por izquierda 
·T 

F10.~¿Me llamaba usted, Joaquín? A su diar 
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posición y agradézcame uñ poco el que haya 
acudido, interrumpiendo un diálogo interesanfÍ• 

simo con Aurorita: hablábamos de iocuras aje­

nas, que es éomo mejor se encarrila uno pata las 

propias, a propósito de aquella insfitutriz qué 

mandó venir de Londres la condesa de Val para 

educar a sus niñas y que ahora ha regresado a 
su país ... llevándose al C~nde. 

joA.-¡Eso es una calumnia! 

FED.-No, no, yo no digo que con mala inten• 

ción. Se lo habrá llevado como recuerdo de Es• 
paña. Era una mujer muy guapa. 

JoA.-(Secamente.)-Sí, bastante. 

FED.-De recién venida la llamaban la Virgen 
Loca; no sé ahora de recién escapada cómo lá 
llamarán. Supongo que loca y otra cosa cual· 
quiera. 

joA.-Cuando nsted me permita hablar a mi 
le dir~ por qué le he avhrado. 

FED.-Si, hombre, sí. Desembuche usted a es• 

cape. Y empezaré por ponerme serio, que con 

usted todo sale efi procesión y de capa pluvial. 
]oA.-Será lo mejor. Ahora he tenido uní 

conversación con don Faustino. 

FED.-¿Con el diablo, eh? 

]oA.-(Corrigiéndole.)-¡<Zon don Faustinol Y 
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se burló un poco de mi; es viejo, es mµy amigo ..• 

hizo bie,n en divertirse a mi costa. Pero los de· 

más no: .¿entiende usted, Federico? 

.. Fij1;>,-Perfectamente. Qué no tolera usted 

bqrlas más -que al ·diab ... a don F austino? 

Jo A.~ Aunque no, lo disimulo, ni tengo por, 

qu~ apostaría al¡p a que usted no se dió 

cuenta ... 
Fim.-¿Del amor de usted por Gloria ... ? Nq 

soy t~n negado: me b~t-a con ver las cosas diez 

0 doce veces para sospechar en seguida ... A 

joA.-Bien, pues entonces; .. 

Frn.-(Yendo a él ajectu..osamente)-Mire us· 

~b\ Joaquín... • 
.elJQA..-(Rechazánd'ole.)--·Sin mirar nada. Me 

o¡p~stan l4s confianzas que u¡;ted se toma, Y es· 

toy decidido a termiRarlas por mi mano. . 

• ifEp.,(Grave.)-Usted sal!rá 19 que hace. 

joA.-Y a no ser que usted prefiera alejarse 

de ,e~t¡u~asa. .. 

1, Jf-1?;.r¡;~º· 
. .J~t';¡¡-'(ffminando el 

cli\4 d~ BJS~p ... 
F1m.-No. 

asunto con e~ amabili· 

• l 

joA.-En ese caso, que yo prefiero, podría• 

d\«>~Ji~qi,;"t!i~c.onyersación... , ~ ~ 
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FEo.-En donde usted quiera, cuando usted 
.quiera y como. U$ted quiera. 

' ) '• ~- ,,;í;t:<. 
• 1 :c;',l0 ~· 

"' • ESCENA XV ,)-· -~- :r, f" "'~- S':\~i~ 
\, ~, 

Drcnos: F AUSTINO por la iznuierda ,,'t,'1~ '• 
'1, \' ·'1 . \' r,¡,; 

' ~\., ~l:iW-·' ' 
JoA.-¿En el Casino? · nh .1 ·J~~.,w,.~t\•' 

\\,...V 
FED.-Muy bien. 

JoA.-Hablaremos de política o de religión ... : 

usted rfsponderá como le parezca, y con eso 

hasta, porque Íl.\Illediatamente ... 

FEO.-¿Qué? 1) • 

Jo~.~ L.evantaré el brazo y ... 

(Hace el ademán de pegar, 

0j r · r pero· se detiene con el brazo le-

·t !) < vantado, viendo a Faustino que 

o !) t, le mira fijamente, inmóvil, y le 

... 

está diciendo, a flor de labio, de. 

modo que no se oigan las pala• 

bras, P"ro que se vea que las 

está pronunciando: • Qué no• 

che tan hermosa ... >) 

· FED ......... ¿Y qué?f/oaquln sonrie forzosamente). 
¿Y qué, sepámoslo? 

joA.- (Bajando los ojos ante la mirada de 

.Faustino, inmóvil !J sonriente.)-Federico ... Re-
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conozco que no tengo aµtoridad ... paraimpedide­

a usted la entrada aquí .•• ni razó-11 para ••• para lo. 

que he dicho. 
FEo.-(Riendo.)-Si, hombre, sí: tuvo usted> 

muchísima razón. "'"'( .. 

joA.-No, no. 
FED.-Sí, hombre, sí. Y si quiere usted darme-

un cachete ahora mismo me lo da. No es qué lo· 

pida, pero lo admito. 

JoA.-¡Federicol ... 
FED.-Y si a usted se le antoja no vuelvo a. 

poner los pie• aquí en un semestre. 

joA.-(Dándele las dos manos.)-¡Fcdericof 

FED.-Federico, sí. Va usted acertando con 

mi nombre. Empezó usted la cavatina en un tono. 

ta~ agu_do que no había más remedio que imitar­

le para no desafinar, pero hablando de este otro­

modo sepa. usted qué a cní:, Gloria no me impor· 

ta un comino, que' -110 le hago la corte ni se la:. 

hice n.unca, y que tengo mis catiñitos apañados. 

por otras direcciofle.11. ¿BfSta con esto ... ? 
joA.-(Abrazándole.)-¿ Y con esto ... ? 
FED.-Y la mujer que a mi me gusta vale 

cien millones de veces ... 

JoA.-(Serio.)-¡Fedeticol 

~ FEo.-Menol que la. de usted. 

joA.-(Riendo.) -Más. 

FED.-Menos. 

JoA.-¡Másl 
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F AUS.-Pongamos que vale por igual. 

FEo.-¿Estaba usted ahí, don Faustino? 

f Aus.-Entro ahora. 

FED.-En tan buena compañ~a i• le puedo 
dejar. 

F AUS. -¿Pero quedando amigos y de acuerdo? 

joA.-ISí, sil 
FEb.-Y a lo creo. Conmigo, o admitiendo que, 

yo intervenga, siempre hay paz. ¡Con decirle a 
, usted que yo he reconciliado a dos tiples que se 

llamaron mutuamente malas cómicas .. .! 
FAus.-¿Cómo lleg-ó usted a tanto ... ? 

FED.- La dificultad consistía en averiguar 

cuál de las dos era peor, y yo lo resolví a satis­

facción de las dos: Una era más_ mala que 

IK otra, pero la otra llevabé1 más tiempo de serlo~ 

F AUS.-Es una fórmula equitativa. 

FED.-Y vuelvo al lado de Aurora, que tam­
bién la pobre está indecisa: no sabe si escuchar­

me a mí, que la digo desatinos, o a Lanzadeira,, 

que se lo$ propone. Mientras duda, voy a seguir 

diciéndoselos ... 

(Mutis Fsderico por la iz· 
quierda.) 
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ESCENA XVI 

F AUSTINO y JoAQUJN 
( 

F AUS.-A ese ya le venciste. .. 

I 
t 
• . . 

joA.-Humillándome. Y si usted· no me IJa­

-ma la atención hubiera yo cometido una tor• 

'peza. 
. 

FAus.-Si tuviéramos todos quien nos avisa,ra 

en la hora peligrosa, más llano sería el camino. 

.Anda, ve a d?tide están los dernás ... 

·• J~A.-No ... 

FAUS.- ¿Escoges 1-a soledad y el aislamiento? 

Mal hel'ho. No acercarse a las gentes si no 

<Cuando hay que decirlás algo, es ponerlas en 

,;gu-ardia y ya te escuchan pr~venidas, 

joA.-He de hablar con Gloria ... 

FAus.-Ya aprovecharás otra coyuntura.Anda ... 

JoA.-No ... · 

FAus.-Cuando no se tiene lo qu~ se quiere 

~e debe querer lo que se tiene. Anda ... 

JoA.-Voy .. , 

{Mutis por izquierda.) 
FAUS.-Y no llevés mal geste .•. 

(Acompañqndole, se deliene 

a la voz de Tu/a.) 
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I 
E~CENA XVII r." '.J<: 

_ F AllSTINo, TuLA, por derecha 

TULA.-Don Faustino ... ,eñor don Fau~tino::. 
¿le molesto? 

F AUS.-No, señora. 
.,, 

TuLA.-fQué amablé .. .l Desearía a..consejarme 

de u_sted en estas:-cir<:unstancias, para mí algd 

críticas. He recibido una declaración. 

FAus.-¿De g.uerra .. J 
TUL-A.-De amor .•. 

J I ;. 

F AUs.---Eto,<para usted, no puede ser impre­
visto. 

TULA.-(Atragantándose de placer.)-¡Gra-.­

cias .. :I Y cc::imo había tenido ya la imprudenoia 

de confiarme a él, entregándole:•• ,, 

F AUS.-Su cariño ... 

TuLA.-No;. fondos. 

F AUS!-¡Ah ..• l .. , 
TUL-A.-¿Será correcto s~uir ambas negocia• 

ciones o deberé suspender una mientras se re· 

suelve la más urgent~? .. 

F AUS.-Mejor sería. 

TULA.-¿Y cuál le p1trece a usted la más ur• 
'1 

gente ... don Faustino? 
• 1 
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F AUS.-¡Ay, señora, eso depende de usted 

misma! ¿Cómo voy a decirla yo la prisa que us• 

ted tiene ... ? 
TULA.-Comprendo, amigo mio, r.omprendo. 

¿Entonces lo del dinero podríamos aplazarlo ... ? 
¿Esa es la opinión de usted ... ? 

F AUS,-Esa es. . . 

TuLA,-Dispénseme que le eonsulfe, pero he 
de responder esta noche y aquí no tengo perso· 

na a quien acudir. 

F AUS.-Gloria es muy amiga de usted. 

TuLA.-Sí señor, pero las mujeres no sirven 

pará aconsejar a t>tfas mujeres; Decimos lo que 

pensamos y siempre pensamos algo desa¡radable 

de fas amigas. 

F AUS.-Tamhién nosotros somos medianoi 

consejeros: muchos homl:5res confúnden el sen• 

tido de las palabras y creen que felicidaa es lo 

mismo que placer. 

TuLA.-¡La verdad es que se parecen! Y us· 

-ted es el único de ttuien íe puede un'> fiar. Joa­

quln es un muchacho excelente, pero el día que 

encuentre una idea sensata, por caridad se la 
dejaremos para él mismo. Lanzadeira dice cosas 

punzantes y que $ublevatJ. 

F AUS.-Es un cínico. Gínico es el que hábl.-
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de sí--mismp como todos h~blamos de lo~ de­
más. 

Tuf:,A.-Y Federico un t~mbana, sin fijeza y 

sin atadero, que es persona igual que ha podido 

ser un saltamontes, y con idéntico entusiasmo 

brinca sobre uQa flor o sobre una hierba o sobre 

una peña. ¡Todo es parecido ... en llevando --fal­
das, enamorado! 

F AUS.-Sí, Federico es tremendo en cuestión 

de mujeres. Le gustan las rubias y laa morenu 

y las pelinegras; las Dacas y las gordas; las altas 

y las ba~s ... ¡todas! ¡He oído decir que le gus­
~n hasta Jas j§venei ... l 

TULA.-¡Co1r1prendo ... l En ellos no había que 

pensar. 

F AUli.-Ep don Reverenci•, t!,lmpoco, puesto 

que es el de la hipoteca. 

TuLA.-Y ,1 de lo otrQ ... 

FAus.-EI del amor. Quedo yo, y con mi leaf 
)>arecer ya ube usted que cuenta. 

Tu¡.j\.-¿T usted opiqa .. ,? . 
F AUS,-0,ie d,be usted aecptarle. 

TuLA.-Y ~ lo hioe. 

-f AUS.-P~ ao lo aconseje. 
TuLA.-Ea una persopa format ... Claro qi,e y• 

u-..c años... 


